
Guía para vivir estos días en comunidad 

L a Semana Santa no es solo un conjunto de 

celebraciones: es un camino interior, un itinerario 

que nos conduce desde la entrega hasta la vida nue- 

va. Cada día nos ofrece una luz distinta para renovar 

nuestra fe y abrir el corazón al misterio del amor de 

Dios. 

Domingo de Ramos 

C omenzamos la Semana Santa acompañando a 

Jesús en su entrada humilde en Jerusalén. La 

liturgia nos recuerda que la verdadera grandeza se 

expresa en la mansedumbre y el servicio.   

Aclamamos al Rey que viene a salvarnos desde la 

sencillez. 

 

Lunes Santo 

M aría unge los pies de Jesús con perfume 

precioso: un gesto de amor sin medida. 

Este día nos invita a preguntarnos qué entrega 

generosa podemos ofrecer al Señor y a los herma- 

nos. Amar es dar sin calcular. 

Martes Santo 

J esús anuncia la traición que se acerca. La 

Palabra nos invita a mirar nuestro propio 

corazón, capaz de fidelidad y de fragilidad. Es un 

día para pedir la gracia de permanecer junto a Cris- 

to en toda circunstancia. 

La Misa Crismal 
En muchas diócesis se celebra hoy la Misa Crismal, 

donde el obispo consagra el Santo Crisma y bendice 

los Óleos que acompañarán la vida sacramental de 

la Iglesia durante todo el año. 

Los sacerdotes renuevan sus promesas, recordando 

que su ministerio es servicio y entrega. 

Es un día para dar gracias por la Iglesia que unge, 

acompaña, fortalece y sana. 

 Miércoles Santo 

C ontemplamos la figura de Judas y el misterio de 

la traición. No para juzgar, sino para reconocer 

que la infidelidad nace cuando dejamos enfriar el 

corazón. La liturgia nos llama a la coherencia y a la 

fidelidad. 

Triduo pascual 
 

Jueves Santo 

C elebramos la institución de la Eucaristía y del 

mandamiento del amor. Jesús se hace pan 

partido y servidor que lava los pies. La fe cristiana se 

resume en dos gestos: partirse y servir. Amar es 

hacerse pequeño. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Señor Jesús, 
quiero caminar contigo  
en estos días santos. 
Haz que mi interior  

se abra a tu amor, 
que mi fe se renueve en tu cruz, 
y que mi esperanza florezca  
en tu resurrección. Amén. 

Viernes Santo 

L a Iglesia guarda silencio ante la cruz. Cristo 

entrega su vida por amor. No hay palabras más 

elocuentes que su entrega total. La cruz nos enseña 

que el amor verdadero transforma el dolor y vence la 

oscuridad. 

Sábado Santo 

D ía de silencio y espera. Parece que Dios calla, 

pero está obrando en lo oculto. La Iglesia vela 

junto al sepulcro con una fe que confía incluso 

cuando no ve. Es el día de la esperanza paciente. 

Domingo de Resurrección 

L a Pascua nos recuerda que todo puede renacer y 

que el amor es más fuerte que cualquier noche. 

 

 

 

Vivir la Semana Santa desde el corazón 
No se vive por capítulos, sino como un único 

camino de amor que nos conduce desde la entrega 

hasta la vida nueva.  

1. Acoger a Cristo con humildad 

Jesús entra sin imponerse, y nos invita a recibirlo 

con sencillez. Actitud espiritual: humildad que aco- 

ge, corazón que se deja visitar. 

2. Permanecer con Él en la entrega 

En cada gesto de Jesús se revela un amor que no 

calcula. Actitud espiritual: gratitud y disponibilidad 

para servir como Él sirve. 

3. Contemplar la cruz sin huir 

La cruz no es un fracaso, es la fidelidad llevada 

hasta el extremo. Mirarla es aprender a amar 

incluso cuando cuesta. Actitud espiritual: confianza 

en medio del dolor, amor que persevera. 

4. Guardar silencio y esperar 

El silencio del sepulcro es el lugar donde nace la 

esperanza. Actitud espiritual: paciencia, silencio 

interior, abandono en Dios 

5. Acoger la Resurrección como vida nueva 

La Pascua es el comienzo. Cristo resucitado camina 

con nosotros, ilumina nuestras sombras y renueva 

nuestra vida. Actitud espiritual: alegría profunda, 

esperanza activa, vida que se abre a los otros. 


